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R tV IS T A  n  « O D A S .
j,Se lleva el panier? ¿No se 

lleva el panier? Esta es la pre­
gunta que corre de boca en 
boca entre las elegantes, y 
que trae confusas á las mis­
mas modistas, porque mién- 
tras unas afirman que es la 
liltima palabra de la elegan­
cia, otras quieren sostener que 
no entran en moda tan extra­
vagante las personas de buen 
gusto, y  éstas se engañan.
Todos los trajes que se hacen 
se hacen por la forma nueva, 
conpanitr, ó más bien recor­
dando tímidamente el panier 
de la corte de Luis X V , por­
que aquel era un globo volu­
minoso, sostenido por aros de 
hierro y de ballena con volan­
tes á cañones gruesos en tela 
de pita ó crin, sobre cuya 
abultada armadura caía el ves­
tido á pabellones formando un 
verdadero panier ó canasto, y 
ahora son unas bandas plega­
das y colocadas á pabellones 
sobre una falda bastante ce- 
fiida, y el todo recogido hácia 
atras con cintas ó gomas para 
que resulte por detras un bu­
llón poco pronunciado. Esta 
hechura, que sirve de pretesto 
á gran cantidad de adornos y 
lazos, porque las bandas se 
guarnecen de encajes ó plega- 
<los, y se unen por delante 
con lazos que se repiten por 
detras á los lados del bullón, 
da un todo ligero, gracioso, 
coqueton, que en nada se pa­
rece á la exageración ántes ci­
tada. Como la chaqueta se 
lleva más <-ada dia, ella obliga 
á los paniers á descender un 
grado, saliendo á veces de la 
niisma chaquet a el primer pa­
nier ó drapería, que va á ple­
garse al costado sobre las 
otras. Este género de vestidos 
se copian en percal, granadi­
na, pekines, que siguen lle­
vándose con furor en telas 
ligeras de lana y  seda, alter­
nando á vece.s los paniers ó draperías en dos telas <í 
dos colores; <1 gusto, siempre creciente del pekin ó 
telas de rayas, ha entronizado otra vez los percales de 
raya menuda, que en azul, rosa ó lila hacen trajes deli­
ciosos, alternando los paniers uno liso y otro rayado. 
Nada más fresco y caprichoso que estos vestidos, que se 
guarnecen de encaje bretón ú ]ilegados de la misma 
tela; también rae íuiblan de París de túnicas Pompa-
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1. Traje de mañana.

1 L 2. T rajes para  casa ,
2. Vestido con túnica panier. (Pliego

dour, ó sea á pequeños ramos sueltos sobre faldas raya­
das en el mismo tono como de una feliz combinación.

El sistema de cortar las faldas es el conocido: un paño 
cortado en nesga por delante, de 75 cents, por abajo, 
dos nesgas, cada una de 35 cents, por abajo también, y 
un paño al hilo por detras, lo que da un vuelo por abajo 
de 11 metros GO cents., se entiende para falda redonda 
que no toca al suelo; y para falda más larga se aumen­

tan hasta los 3 metros. So­
bre esta falda, que lleva su 
iaretAcoulisse 6 corredera para 
recogerla bien hácia atras, se 
montan los paniej s y áun la 
túnica si ella completa el ves­
tido, porque ya no hay túnicas 
independientes, sino cosidas 
y bullonadas sobre la misma 
falda, para que no se muevan 
ni alteren sus recogidos. La 
hechura de cuerpo es la de 
chaqueta, con preferencia á 
todas; y  las chaquetas que 
bajan lisas y ceñidas de la ca­
dera, bullonándose desde ella 
para formar el primer panier, 
son las más nuevas. Las man­
gas se hacen sólo hasta el co­
do, y con grandes plegados y 
vueltas á lo Luis X V .

En abrigos y sombreros no 
hay mucho, pero sobre todo 
en los últimos siempre hay 
algo nuevo. Estos, de anchas 
alas aplastadas de los lados, 
armonizan con los vestidos de 
la época de María Antonieta, 
convirtiendo á cada señora en 
una pastora de Trianon. Las 
flores representan gran papel 
en estos sombreros, ya for- 
)nando una guirnalda silves­
tre, ya un ramo medio escon­
dido por el encaje bretón que 
le guarnece; el terciopelo liso 
y el terciopelo pekin resisten 
á los ardores de la canícula, y 
hay sombrero de paja blanca, 
adornado de terciopelo negro 
y  flores silvestres, que no tie­
nen nada que envidiar á los 
adornados con ligerísimo en­
caje. Entre las flores que más 
distingue la moda de las infi­
nitas que decoran los sombre­
ros, están las rosas té de va­
riados matices, el reseda, el 
miosotis, el eliotropo y l,i 
adormidera. E;tas grande> 
flores, de un violeta azulado, 
son de gran efecto entre el en­
caje Chantilly. Las alas de los 
sombreros, cualquiera que bu 

1 . • vrr r -o 1 forma sea, se forran de rasoi
y como novedad en sombrero 

de vestir, está siempre la forma capota con el ala y el 
fondo bullonados, la primera por cordones y la segunda 
por tablas contrariadas; esta clase de capotas en gasa 
blanca ó de color, y en gasa y ruso, son los sombreros 
de más pretensiones, siguiéndoles en importancia los de 
ala de paja y fondo bullonado.

Como accesorios se citan los guantes líegcneradon, de 
muchos botones ó de puno bordado, y el mitón Luis XV,
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de malla bordada, blanco ónegro. Loa fichúa María A n- 
tonieta son encantadores para las jóvenes, que los cier­
ran del pecho con un ramo de dores naturales ; y  hay 
quien dice que con un ramo de dores naturales se ador­
nará la sombrilla del campo en el punto que remata el 
centro de la sombrilla, y es muy común hacer ésta en 
indiana del color del vestido, sobre todo si éste es géne­
ro cachemir, que es el que tiene hoy verdadero éxito, y 
se admira en percales de todos colores, en lanas, eu cin­
tas de adorno, en sombrillas y en abanicos.

Réstame hablar del traje de baño que de algunos 
años á esta parte tiene la importancia de hacerse por 
figurín, á cuyo efecto reciben hoy dos modelos nuestras 
lectoras, uno de señora y otro de niña. Los trajes de 
baño se hacen generalmente en estameña ó lona, bor­
dándose de trencillas de colores. La forma general es la 
de calzón y blusa que presenta nuestro grabado; pero 
hay también otros modelos que son de calzón y túnica 
princesa, ó sea un paletot holgado y  cerrado en todo su 
largo con botones, unas veces ceñido con una faja por 
las caderas y otras suelto á su caer. Este traje, que 
puede cortarse por un patrón de paletot cualquiera, y 
que se completa con manga corta y  cuello abierto á la 
marinera, se borda con trencillas ó se corta por abajo en 
almenas, por donde asoma un plegado de otro color, al 
que corresponde el cuello ó los v ivos; pero no dudo en 
aconsejar á mis queridas lectoras la forma ya conocida 
que hoy les muestra nuestro periódico, porque ésta, 
aunque más nueva, se ceñirá demás-iado una vez mojado 
e’. traje y no todas las señoras tienen ni quieren hacer 
el gasto de la capa ó peinador de tela-esponja que com­
pleta nuestro grabado.

•Toaquin-a Balmaseda.

KXPLlCAaOJi DE LOS GRABADOS.

1 Y 2. Traje para casa.
1. Traje de mañana.—  La falda, con inedia cola, es 

de percal gris con un plegado de 10 cents., y la polo­
nesa suelta y holgada (sin pliegues en el pecho) va guar­
necida de encaje bretón ó de trencilla y crochet, dibujo 
ya ofrecido en números anteriores, que se hace más an­
cho para el cuello y  bolsillo: un terciopelo pasado por el 
calado cierra el cuello.

2. Vestido con túnica fanier.— (Patrón: en el pliego 
por el revés, núm. X IV , fig. 52).

Este modelo es de foulard Pompadour, adornado por 
abajo de un plegado de muselina con puntilla al borde; 
la falda, redonda, lleva volante plegado, y el paño de 
adelante va adornado de tiras atravesadas y cortadas á 
picos por abajo, que descansan sobre plegados de mu­
selina. Del pecho se abre la polonesa sobre chaleco de 
piqué y las espaldas cortadas de todo ; el largo de las 
aldetas se completan con un paño al hilo sujeto debajo 
y  con una tabla á é 6 cents, del bajo. Lazo de cinta de 
igual color.

3 Y 4. P einados.

El primero lleva el pelo de adelante separado, y  des­
pués de peinado y atados los cabellos de atras se vuelve 
sobre ellos el de adelante, rodeándolos juntos y  suje­
tándolos con la peina. T'"n tirabuzón postizo sale del 
tronco.

El segundo lleva los rizos abiertos en raya del centro 
y  peinados hácia los lados, sugetándolos al tronco de 
atras y repartiendo después todo el pelo en diferentes 
lazadas.

5. Copia de ponto db crochet.

m

Materiales'. 100 gramos de lana céfiro azul, 2 gruesas 
de cuentas doradas, 5 gramos de lana azul más clara.

El punto de esta cofia de crochet, del que quizá ofre­
ceremos dibujo en el mimero próximo, es el de cade­
netas ó presillas enganchadas unas en otras, ó sea el 
más sencillo de los c.dados de crochet, y  su forma con­
siste en un triángulo cuyas puntas cruzan por detras, 
viniendo á anu larse por delante, Principiase por el cen­
tro y se ajusta la forma á un patrón de papel, siguienchí 
luégo el calado á presillas y  en el centro de cada una un 
p ico, en el que se desliza una cuenta dorada, ])ara lo 
cual se habrán encartado ánt.es en el estambre. Cuando 
el triángulo tiene la forma necesaria, so prolongan las 
puntas en bridas con el mismo dibu jo pero sin cuvnras, 
y se completa la cofia con un fleco hecho en el estam­

bre, más claro, con madroños y cuentas, y  del cual se 
dará muestra también en el número próximo.

6 Y 7. Esclavina y copia para señora de edad.
(Patrón y dibujo de la esclavina: en el pliego por el 

derecho, núm. I , fig. 1.'")
Puede hacerse esta esclavina en la misma tela del ves­

tido ó en siciliana negra, como la presentamos, forrada 
de tafetán y el borde sostenido por un bies que sigue la 
forma de las ondas. El bordado es de soutache ne¡;ro y 
cadenetas con azabatjlies, guarneciéndola del escote un 
doble encaje blanco y negro con lazo de raso y moiré, 
y al pié ancho fleco de seda y azabache.

El núm. 7 muestra la cofia extendida, cuyo fondo es 
un velo de tul, con puntilla de 28 cents, de largo por 24 
de ancho, cuyas puntas van redondeadas y montado el 
velo plegado á un ala de tul y alambre cubierta de ri­
zado de blonda blanca y negra y lazadas de cinta de
raso.

8 Y 9. Vestidos para paseo.

El núm. 8 se completa con un chal de blonda de 
2G8 cents, de largo por 54 de ancho, y su drapeado le 
indica claramente el núm. 8; el vestido, de lana beige, es 
de color hoja seca, y el sombrero Toque, de paja blanca, 
va rodeado de bieses de terciopelo negro con pluma des­
mayo blanca.

El núm. 9 es de foulard de algodón con túnica cerra­
da en bies y  adornada con encaje bretón; el echarpé ó 
fichú es de encaje bretón negro, con tres órdenes del 
mismo encaje alrededor, y sombrero capota de paja con 
guirnalda de rosas pálidas y lazo de cinta rosa.

10 Y 11. L azos para corbata.
El primero le forma un encaje bretón de 137 cents, 

de largo por 8 de ancho, unido por el pió y plegado en 
una tira de tul doble; grupo de violetas y  musgo con 
lazo de cinta crema.

El segundo es una tira de muselina de 40 cents, de 
largo por 20 de ancho, adornada de encaje bretón á los 
dos bordes, plegada la tira como indica el grabado, so­
bre una armadura de tul y  lazos de cinta El nudo con 
las caídas cortas es postizo.

12 Y 13. SoMBREPvOS PARA NIÑAS.

12. Sombrero con cinta.— El fondo, do paja en espi­
ral, va alternando una esterilla blanca y  otra azul, y  su 
adorno es una cinta azul anudada por atras y con largas 
caldaá.

13. Sombrero con flores. — Va rodeado el fondo de 
paja blanca con una guirnalda de flores silvestres y lazo 
sin caídas, de cinfa paja, á un lado.

14 Á 19. Trajes de playa y db baño.
14. Traje para playa.—  (Patrón del paletot: en e\ 

pliego por el reves, núm. V íI I , íigs. 27 á 30).
Este traje, compuesto de falda y paletot ceñido con 

cinturón, es de tela Mulhouse ó indiana fina, sin más 
adorno que un entredós bordado en la tela misma. 
Sombrero de paja negra con adorno de tul bretón.

15. Vedído con túnica.—{Natrón de ésta: en el pliego 
por el reves, núm. V II , figs. 22 á 20).

Este traje es propio para viaje y playa, y se hace en 
lana beige gris con lazos de cinta de faya y  vivos de 
faya ó pekin. Sombrero de paja bXnca, forrada por den­
tro el ala do terciopelo negro, y pluma alrededor de la 
copa.

16. Vestido con esclavina.— Este vestido, de cache­
mir verde oliva, tiene «-I paño de adelante plegado .en 
parte y  en parte cubierto por solapas de raso dej mismo 
color, lo mismo que el chaleco; esclavina de seda negra 
-con gaaruicion alrededor y sombrero de paja con cinta 
azul marino y grupo de fli'ros silvestres.

17. Vestido para niña. — Este vestido, de forma 
Princesa, cierra por delante á un lado, volviéndose del 
escote en pequeñas solapas, pudiendo hacerse en piqué 
blanco ó indiana clara. Galones y tiras de bordado 
blanco le guarnecen, completándole echarpe de cinta 
azul con fleco.

IS. Vestido para baño.— Pantalón y blusa de lana 
azul oscura con bord.vdo de trencillas blancas, y peina­
dor de tela-esponja rayada, blanca y grana, con dobla­
dillo ali’vlidor.

(Patrón del peinador: en el pliego por el derecho, nú­
mero IV , figs. 14 á 16.)

19. Vestido de baño para niña.— La blusa y panta­
lón van abotonados uno á otro con cintura holgada, y 
está hecho de lana blanca con bordado á la cruz encar­
nado y faja encarnada de lana.

20 X 23. Volantes para niña.
20. Dplantalconpeto.—(?aLÍvon y dibujo: en el pliego 

por el derecho, núm. V I, figs. 18 y 19.)
Este delantal se corta en percal blanco ó tela cruda 

por el patrón, y  se borda con algodón azul ó encarnado, 
un cinturón parte de los dos lados del peto á sujetarle 
por detras.

21 á 23. Delantal con tirantes. -  (Patrón por el re ­
ves, núm. X I, fig. 40.)

Una vez cortado por el patrón en tela blanca ó gris, 
no hay más que adornarle con los galones 22 y 23, que 
son de algodón blanco, con una orilla de crochet á los 
bordes y  un punto ruso encima del galón, hecho con 
algodón de color.

24. Vestido con cuerpo  de aldetas.
Es de lana beige color crudo, y lleva la falda plegada 

por delante y con plegado alrededor. La túnica, que se 
abre por delante en solapas, va adornada de tela bro­
chada á rayas, y el cuerpo, de aldeta, que cierrasobre un 
chaleco brochado con gran chorrera de encaje bretón: 
lleva cuello y \Tieltas de manga de tela brochada.

2¡j. V estido con cuerpo-túnica.
E s de percal liso y percal Pompadour, la falda re­

donda con plegado de las dos telas, los paniers de tela 
Pompadour con bies de la tela lisa y encaje bretón, y la 
parte de detras de la túnica y la chaqueta, abierta en 
dos petos, de tela lisa con el mismo adorno de punti­
llas. Sombrero de paja con retorcido de gasa y  flores 
silvestres.

21) X 28. Vestido y  sombrero de campo.
La falda, de lana lisa, va plegada en todo su largo y 

terminada por volante y bullón con cabeza; túnica ra­
yada de seda y lana en el color de la falda, vueltas las 
puntas á juntar por detras con un lazo, y  forrada esta 
parte vuelta, con tela lisa como la falda, de la que son 
también el cuello , guarnición y lazos de manga. Plega­
dos de muselina y sombrero de piqué que muestran ex­
tendido los núms. 27 y 28 , y va bordado con algodón 
de color.

Joaquina Balmaseda.

RODAJA PARA SACAR CON FACILIDAD LOS PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sellos de 
correos á esta Administración, para recibirla franca de 
porte.

LA  ELOISA PORTUGUESA.

“ La historia de Eloísa,— ha dicho Lamartine,— no se 
narra, se canta.n Porque el amor es todo poesía, y la 
pasión que hizo célebres á Eloísa y Abelardo no perte­
nece al núm«TO de las pasiones vulgares; convenimos 
en que es muy apropiada la calific.acion del ¡lustre vate- 
francés. Pero si habíamos dejtizgar esos amores á la 
luz de una sana crítica, quizá, quizá no encontráramos 
eu ellos toda la sublimidad con que los han querido re­
vestir los historia lores y  poetas franceses. El amor de 
E-o'sa es grande, es poético en su esencia; representa 
una alma enamorada; una de esas pasiones intensas que 
duran lo que dura la vida; el sacrificio de todo lo exis­
tente por el sér que se ama; la muerte, en fin, de las 
ilusiones terrenales, efímeros goces comparándolos cen 
los infinitos del alma que aproxima al mortal á la divi­
nidad creadora de la belleza absoluta. El amor de Abe­
lardo es egoísta. Amó á Eloísa, pero amó más su cele-
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bridad, y no quiso abdicar de las teorías de platonismo 
que sustentaba en su cátedra. El alma pura é ingénua 
de la hermosa sobrina de Fulberto, no fué apreciada 
como debia por el filó-ofo que sabía con su ciencia ins­
pirar pasiones tan vehementes. Abelardo, como el que 
hace merced de una cosa no legal, se prestó á ser el es­
poso de Eloisa, pero en secreto. Tra'^cribamos sus pro­
pias palabras.— "Después de una noche que se pasó re­
zando en una iglesia de París,— dice, — recibimos por 
la mañana la bendición nupcial, en presencia del tio de 
Eloisa, de varios de sus amigos y de algunos de los 
mios. En seguida nos retiramos sin ruido, cada uno por 
nuestra parte, para que esta unión, solamente conocida 
de Dios y de algunos familiares, no causara vergüenza ó 
perjuicio á mi reputación.tt—No puede ponerse más pa­
tente el egoísmo de un sábio ni la pequeíiez de un 
amante. Los sacrificios de Eloisa aumentan la odiosidad 
que merece Abelardo, que viendo que su reputación 
naufragaba, tuvo la avilantez de negar públicamente 
los vínculos sagrados que le unian á la sobrina de Ful­
berto, que grande pnr su amor, en vez de protestar in­
dignada por aquella negativa que era su deshonra, calló 
y pasó por todo, prefiriendo á su propio honor la repu­
tación de su amante. Eloisa inmoló á Abelardo su be­
lleza, su juventud, sus derechos de esposa, todo, para 
que él no perdiera la aureola de celebridad que circun­
daba su nombre. Accediendo á sus deseos, tomó el velo 
de novicia en el Monasterio de Argenteuil, vistió el há­
bito de las servidoras de Cristo; sus hermosos cabellos 
cayeron al frió golpe de la tijera, que corta la primera 
vanidad de la mujer. La víctima de un hombre que tuvo 
más vanidad que corazón, se encerró en su sepulcro en 
sus más floridos años, sin dirigirle ni una reconven­
ción, sin exhalar ni una queja ,ni un suspiro; resignada, 
como pudiera eafar'o una esclava on el Oriente ante la 
despótica voluntad de su señor. Ante semejante cobar­
día, por tan inaudita crueldad, disfrazada con el nombre 
de amor; concíbese la indignación y furor de Fulberto 
y su cruel venganza, legitimada suficientemente por el 
indigno proceder de Abelardo. El que prefirió ser sábio 
ántes que hombre, se encontró una mañana bañado en 
su propia sangre y degradado á los ojos de la sociedad, 
como los sérea que tienen por oficio guardar los harenes 
de Constantinopla. ¡Justísimo castigo que recayó sobre 
aquel que, prefiriendo su fama al amor de quien era in­
digno de poseer, sacrificó sin piedad ni compasión una al­
ma creada p^ra amar, y que amó á Dios, porque el hom­
bre que ella había elegido, la condenó inicuamente á la 
desesperación en la soledad de un claustro! Cuando el 
mundo rechaza, se acude á Dios, que es padre de la mi­
sericordia y de la bondad. L<as puertas de San Dionisio 
se abrieron para Abelardo, cuando Eloisa en Argenteuil, 
hacía su profesión, rompía toda comunicación con el 
mundo por medio de votos eternos que sólo en la tumba 
tendrían fin. Aquí es donde empieza ese poema de amor 
y sufrimiento que tuvo por teatro el famoso Paracleto. 
Dimte ha dicho:— "N o hay dolor más vehemente que 
recordar en la miseria los tiempos felices.it— Hé ahí la 
expiación de Abelardo, que hizo brotar de su pluma tan 
bellísimas concepciones de amor y  de misticismo. La 
excesiva vanidad del sábio hizo infeliz al hombre y  arras­
tró una inocente víctima al abismo donde se hunden 
todas las celebridades. La parte bella de ese poema de 
amor y  de abnegación inimitable, la constituye Eloisa; 
por ella únicamente es por quienes los generosos cora­
zones se conmueven leyendo los puros desahogos de un 
amor encendido y no apagado por un hombre sin cora­
zón. i Qué supone Abelardo en ese drama íntimo que 
forma bellísimas páginas de dulce y  sentimental poesía? 
Nada. El egoísmo, el despotismo en todas sus partes. 
Primero, el amante furtivo; luégo el esposo vergonzante; 
más tarde, el señor que tiraniza; al fin, el moiige que 
ordena en vez de aconsejar, como si fuera un escogido 
siervo de Dios. En cambio, Eloisa es el reverso 
de la medalla. Joven, bella, sábia, ostentando to­
dos los encantos de que la naturaleza pródigamente la 
dotara, poseyendo un talento brilhuitemente cultivado 
que esparciese su nombre por toda la Francia en alas de 
la fama parlera, Eloísa amó á Abelardo porque f̂ u alma 
pura, para el amor fué creada. Des le el primer momen­
to en que acogió el amor que la vanidad del fih'isofo la 
brindara, hasta el último de su existencia, fué la ena­
morada esposa de los Cantares; la humilde Abigail, rin­
diendo párias á su esposo y señor. Las epístolas que

desde su cláustro le escribía, las encabezaba de esta 
manv=*ra:— A su señor, ó más bien, d su Padre; su esclava, 
á más bien su hija-, su esposa, 6 más bien -¡u hermana-, á 
Abelardo, Eloisa!^^— Este solo rasgo pinta bien lo que 
era aquella mujer digna de ventura. Tal es, en restunen, 
ese poema de amor que ha inspirado al plectro de La­
martine las armoniosas notas que lo han inmortalizado.

El tipo de Eloisa es demasiado grande, demasiado 
bello, demasiado poético para que otras naciones no en ­
vidiaran su posesión á la Francia. Portugal ha querid) 
tener su Eloisa en cierta monja llamada Mariana de A l- 
caforada; pero de la religiosa del siglo X V II  á la poética 
figura del siglo X I, precioso emblema del amor, de la 
constancia y de la abnegación, va tanta distancia como 
media del tiempo en que ambas vivieron.

Mariana de Alcaforada era una monja que en la época 
ántes citada vivía en un convento del Alentejo. N o di­
cen las crónicas, ni los romanceros, porqué causa, razón 
ó motivo vivía en clausura, ni si poseía la belleza, la ju ­
ventud y el talento que la sobrina del canónigo Fulber­
to. Lo que sí declaran que sintió la más viva pasión por 
un oficial francés, que sin duda estaba al servicio de 
Portugal, y que le escribió cartas llenas de pasión y  de. 
lirante ternura, que el favorecido amante hizo públicas 
por un alarde de vanidad indudablemente. Este hecho 
coloca ya á Mariana de Alcaforada en una posición muy 
distinta dé la de Eloisa, con la cual, á pesar de la opinión 
que se sustenta en aquel país, no tiene ni puede tener 
punto de comparación. Una monja desenvuelta y de ca­
rácter romancesco, que siente amor por un aventurero 
que no conoce ni ha hablado nunca, y  que sin rubor 
se lo confiesa paladinamente, por medio de un escrito^ 
que más que la pasión del alma representa el sentimiento 
exótico, no es ni puede ser un tipo de poesía ni de be­
lleza. Hay más todavía. El favorecido galan de esta 
historia, que el escritor portugués Souza ha publicado 
con interesantes noticias, no aceptó el amor de la nada 
recatada religiosa; hizo de él público desprecio exhibien­
do las cartas que le había dirigido. ¿Por qué causa? Sin 
duda porque Mariana de Alcaforada no reunía ninguna 
de las apreciabilísimas condiciones que concurrían en la 
Eloisa, interesante víctima del filósofo Abelardo. Merece 
compasión, no lo negamos, la mujer que dominada por 
im amor semejante, labra la infelicidad de toda su vida, 
el desprecio del hombre que es objeto de su delirio; pero 
no se concibe en una mujer pura, de corazón y talento, 
la abdicación completa de la dignidad que enaltece al 
sexo débil. Napoleón dijo: "una mujer que confiesa su 
amor es un rey que abdica.« En una dama de noble 
cuna, y  ménos en una monja, esposa de Cristo, no se 
comprende el completo olvido de las formas sociales y 
del decoro. Eloisa no declaró su amor á Abelardo, aun­
que le amó desde el primer dia, sino que el filósofo, 
fuera por la causa que fuera, solicitó el corazón de la so­
brina del canónigo. Eloisa escribió cartas enamoradas 
á su esposo; pero Mariana de Alcaforada se las dirigió 
á un hombre á quien no conocía, que poco tendría de ca­
ballero cuando tan indignamente hizo pública la debili­
dad de una mujer, que, sin respeto ni miramiento á su 
clase y  posición, cometió el dislate de escribirlas. Por 
otra parte; esas cartas, cuya lectura hace nacer una ad­
miración mezclada de ínteres, enternecieron todos los 
corazones excepto el del ingrato á quien iban dirigidas. 
j,Qué prueba eso, volvemos á preguntar? Nada que favo­
rezca á la monja, que los portugueses quieren comparar 
á la Eloisa de Abelardo.

Las cartas de Mariana de Alcaforada están escritas 
con una energía abrasadora y  un entusiasmo arrebata­
dor, pintando con vivísimos colores el sentimiento pro­
fundo é invencible que consumía á su desdichada autora. 
Y  á todas luces no era este el amor del alma de Eloisa; 
había en la pasión de la monja mucho de sensualismo 
que no se encuentra en la sacrificada esposa de Abelar­
do. La despreciada Mariana, á quien los portugueses 
bautizan con el nombre de su Eloisa, nada de común 
tiene ni puede tener con la del siglo X I  de europea fama, 
como no sea la profundidad y vehemencia de un senti­
miento de distinto género, hecho público por medio de 
escritos que no negamos se hallan revestidos de cierta 
poesía. En vano se recurrirá á la argumentación capciosa 
en que se ampara la crítica de mala fe para formar su 
opinión que no esté arreglada á los principios de extricta 
justicia. La religiosa del Paracleto iio admite ni puede 
admitir parangón con la monja del Alentejo. La legí­

tima esposa de Abelardo no es ni puede ser la enamora­
da de un aventurero, cuyo nombre, que callan las cró­
nicas, sea quizá tan bajo y despreciable como su proce­
der. Eloisa podía sin desdoro confes.ir públicamente sn 
amor por Abelardo; Mariana de Alcaforada evidencia 
impudicicia haciendo saber el suyo al indigno objeto de 
su pasión vituperable.

El escritor Souza, á quien ántes hemos citado, ha tra­
tado de vindicar la memoria de la infortunada Mariana, 
publicando su defensa en francÓ! y  portugués (París, 
1824, un tomo en 12°), y  acompañando cinco de sus 
doce cartas, únicas que da como auténticas y  fidedignas, 
rechazando las siete restantes como un fraude literario. 
Pero con tan celoso defensor, el nombre de la monja del 
Alentejo no ha adquirido, porque no puede adquirirlo, 
el derecho incuestionable á figurar en la historia con el 
título de Eloisa Portuguesa, con que sus compatriotas 
han pretendido glorificarla en los anales de los amores 
célebres.

Sa l v a d o r  M a r Ia de  F á b re g u e s .

HISTORIA.S TRISTES.

Ella tenía en los ojos 
todo el fuego que se esconde 
del Teide en los antros rojos; 
vióla el libertino Conde 
y cayó á sus piés de hinojos.

— ¡Oh! ¿por qué tras él se van 
tus ojos? ¿Por qué te asomas 
á verle con tanto afan?
¿Desde cuándo las palomas 
no temen al gavilán?

Asi decía la anciana 
gente á la ilusa aldeana.
Mas lodo en vano: inexperta 
hallóla siempre en la puerta 
la malicia cortesana.

Ilá  poco una jóven bella 
loca el pueblo recorría;
¿No la conocéis? Es ella, 
que cuando ve á una doncella 
dice con tenaz porfía:

iiHonra que sólo un umbral 
tiene por frágil barrera 
ante un amor criminal; 
se quiebra como un cristal, 
se extingue como una hogueraf"

A ntonio Z brolo.

MAÑANA!
¡Mañana! ¿y quién responde de mañana?

¿De ese ensueño que forja la ilusión?
Idolo del mortal de forma vana; 
arca sin fondo; deseado sol.

Genio que guarda el fallo del destino 
esplendente y  dorado querubín, 
d i, ¡si al ponerse el astro vespertino 
podrá el hombre otra vez verte lucir!

Fantasma hermoso de ilusión vestido, 
oculto entre las nieblas del azar, 
fanal sin lumbre. tempestad sin ruido 
ocuito délo en la futura edad!

¡H om bre!.... tal es mañana; es el que esperas 
eu tus ilusos sueños de ambición.
¿Qué te importan visiones lisonjeras? 
átomo vil, ¡si eres cadáver hoy!

¡Niño! ¿áun en el alba de la vida 
piensas que todo un dia has de tener?
¡juegas líente y  nada te intimida! 
mira que ya es el alba anochecer.

¡V irgen !.... ¡al contemplar el nupcial leclio 
en ún «^Mañana crees más feliz!»
¡Ilusa! hasta mañana áun hay gran trecho 
¿sabes si habrá mañana para tí?

i Amante! embebecido en la lectura 
de una cita de amor de tu beldad; 
apresúrate, goza hoy tu ventura: 
que el mañana tal vez no lucirá.

¡Ricos! que sobre alfombras de oro y seda 
entre dorados sueños os dorm ís;
¿quién sabe si un instante sólo os queda?
¡Un instante!.... ¡La muerte es tan sutil!

¡Reyes!.... á cuyos tronos los loores 
llegan como el incienso llega á D ios,
¿y Mañana?.... Los siervos son señores, 
cadalso el trono, y el loor baldón.

¡Inteligencia!.... Tu sublime aliento 
tiene mañana, s í, que tu cantar, 
los siglos en su vasto pensamiento 
por una eternidad lo aguardarán.

A .  UUCOUR.
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EL ARTE DEL BORDADO.
Amables lectoras del Correo de la  M o da , aun cuando no eó enhe­

brar una aguja, ni hacer los primores de vuestras lindas manos, voy a 
ocupar un momento la atíueion, diciendo que el arte de los bordados 
alcanza, como otras muchas cosas, la más remota antigüedad. Moisés 
ordenó á los judíos que las vestiduras sagradas se adornaran con los más 
ricos bordados de oro y plata. El profeta Ezequiel censuraba á las muje­
res de su tiempo por el excesivo abuso de bordados que llevaban en sus 
trajes.

Los monumentos y relieves esculturales que han quedado en Khorsa- 
bad, anuncian extremado lujo de bordados en las vestiduras de los asi-

altares y ornamentos sacerdotales, sino especialmente 
en aquellos primorosísimos trajes de las Doñas Elviras, 
Ildegondas, Soles, Lauras, Mencias, según consta en los 
cuadros del Museo de pinturas, y <lemas encopetada:, 
damas y  castellanas de tan caballerescos, enamorados y 
agitados tiempos, en que nuestros heroicos antepasados 
andaban á cuchilladas, de dia con los irreconciliables 
agarenos , y  de noche traspasaban el corazón de osado 
rival, teniendo por testigo el retablo lánguidamente ilu­
minado de un Santo Cristo, con enagiiillas bordadas, de­
coración, que así como la de otras imágenes sagradas, in­
clusa la Dolorosa, es altamente impropia y mundana, y
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:l. Peinado lOii iieiiia.

rios: lo mismo sucedía en Egipto, en la India, la Pereiay China, 
conservándose todavía análoga suntuosidad.

El Ijordado, como un elemento ó detalle del arte decorativo del 
vestido humano ó de las telas del mobiliario religioso y  del fami­
liar, es una necesidad social. Cada pueblo emplea aquellas prime­
ras materias que le facilitan sus industrias naturales; así vemos

emplear á unos 
-  j- el lino, el algo-

don. lana, seda 
y  plum.as; á 

otros les gusta 
adornarse con 

brocados y ga­
lones argenti-

4. Peinado Cüu flores.

deberla suprimirse, pues mal se avienen la humildad en que vivió 
Nuestro Señor Jesucristo y  su Divina Madre, para convertir á los 
Nazarenos en hermosas imágenes con túnicas de terciopelo, cua­
jadas de riquísimos bordados, y  representar á la Virgen Santa con 
pañuelos bordados y  calados artísticamr-nte para recoger las lágri­
mas del dolor.

Condenamos 
lo inoportuno 

del arte de los 
bordados apli­
cados á ios ro­
pajes de las imá­
genes sagradas,
(pie sólo están

t.
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i> J'Isclavitia y vara sei'iom de edad. 
¡Véase el núui. 7. fatrou y <iibiijo de la eseluviiia. 

lil¡t‘-o i-Di' el dfieelio. uúiii- 1,
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•*. Vestido con chal de encaje.

7. Cofia extendida. ^  '(Véase el núiu. ü.
nos y  dorados: los bordados que llegaron á fabri­
carse en la célebre Babilonia, así como los de la 
antigua Frygia, fuéron más tarde copiados por los 
romanos con tal lujo y ostentación, que se dieron 
leyes severas contra los que pasaban de ciertos lí­
mites.

En la Edad Media el arte cristiano, que exigió 
las más bellas y  sublimes construcciones religio­
sas, desarrolló á la par del arte ojival en todas sus 
manifestaciones de la arquitectura, escultura y 
pintura de magníficas vidrieras; el arte de la ta­
picería y  el bordado, no sólo en las telas de los ii. \'oaliilo con liciui de encaje.
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18 Julio 1879.

«n carácter cuando simbolizan la 
glorificación ó la espléndida idea que 
Us miserables criaturas humanas nos 
formamos creyendo que la represen­
tación de la Divinidad debe ser bri­
llante en ricos colores, pedrerías y 
metales preciosos. Bajo este punto 
de vista nos produce el mas fervient»* 
entusiasmo el contemplar, por ejem-

10. Corbata <Íe encaje y flores-

plo, la sagrada y gloriosa imá- 
gen de la Virgen del Pilar, en 
Zaragoza, exornada cada dia 
con mantos suntuosos y cua­
jados de pedrería deslumbra­
dora y magníficos bordados.

Ya veis, lectoras discretas, 
cómo sin querer he tratado de 
la importancia que tiene el ar­
te de los bordados. Recuerdo 
que recorriendo las extensas
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galerías de la Exposición de París, el 
bello sexo se quedaba con razón pegado 
á loa escaparates de las vitrines como 
moscas á rica miel, y  permitidme borde 
mis frases con mueha claridad, lo cierto 
es que había tales portentos en toda cla­
se de bordados, que se necesitarían mu­
chos libres y  albums para describirlos y 
dibujarlos, y  sobre todo mucho dinero 
para adquirirlos.
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li. Üorbatlq (le encaje y cinta.
Siempre que examino los 

lindos dibujos que publica E l 
C o r r e o  d e  l a  M o d a , advier­
to el buen guato que se va 
desarrollando en la ornamen­
tación moderna del traje y tú­
nica; sin embargo, protexto 
con las manos puestas, no so­
bre el corazón, sino en los oj os, 
que me produce risa y  com­
pasión á la vez, el contemplar
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14 A 11). Trajes de plaVA v de baSos .

H. Tuije puní iilaya. (Patrón del v alctut- 
iiliuíO por el reves, iiúm. V lU, 

tigs. 27 á3od

l.'i. N'e.slido de cainiJO. (latroii  ̂
la túnica r i)Ue«o por el reves, 

uúiii. V il, fioS. 2i a 2t>.)
lij Vestido con 

esclavina. 17. Ve.sti'lo pura ni:.a.

IS. Vestido pura baño. 
(Patrón del peinador: pliego 

por el derecho, iiúiii. IV, 
hgs. 14 ÚIO.)

IP. Vestido de b;i.';o 1 ar.i n;i a.
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un bello rostro femenino acurrucado bajo esas esportillas 
de paja, quo ahora son el ridículo figurín de moda, 
más exagerado y antiartístico que los ringorrangos á 
que puede llegar el arte del bordado, pues los sombre­
retes en boga, nunca eclipsan los agraciadrs efectos que 
produce el encaje y bordados de la airosa mantilla, 
adornando -el busto de una espléndida morena espa­
ñola.

M iguel, M artínez G inesta.

E L  S E Ñ O R  D E  L A  L E V IT A

POR

JOSÉ M ARÍA CUENCA.

(Conelusion.)
Pero cuando iba á comenzar á decirle que su opinión 

era marcharse a vivir á Villanueva, se detuvo por no 
cometer una imprudencia.

Temió que Jacobo comprendiese demasiado brusca­
mente que ya nada tenía que esperar en Madrid cuando 
le proponía marcharse á un pueblo.

Desde que Jacobo recobró la razón y las ideas acu­
dían á su mente, comenzó á pensar en Julia, pero no 
se atrevía á preguntar por ella á su hermana.

Isabel, acostumbrada á leer en el corazón de Jacobo 
como en un libro abierto, comprendió pronto la lucha 
que sostenía entre el deseo de saber y  el temor de 
preguntar.

Isabel no sabía cómo hacer cesar aquel tormento de 
su hermano.

¡Qué le iba á decir!
Le distraía hablándole de lo bien que se habla por­

tado con ellos el director del periódico La Crónica de 
España; de sus esperanzas para el porvenir, de otras 
mil cosas que nada tenian de común con la idea que le 
preocupaba; pero la distracción duraba poco.

Jacobo volvía siempre á su pensamiento en cuanto 
su hermana cesaba de hablar.

La noticia de la herencia le causó mucha alegría, pero 
no se le ocurrió ir á cuidar de su hacienda.

Por fin, un dia, no pudiendo dominar por más tiem­
po su ansiedad, se decidió á preguntar á su hermana 
por Julia de Mendoza,

Fué un momento terrible para la pobre Isabel.
Jacobo conoció en el semblante de su hermana y  en 

su vacilación al responderle, que alguna cosa desagra­
dable sucedía, y se aumentó su agitación.

— No me ocultes nada, por Dios,— dijo;— no sabes lo 
que me hace padecer esta incertidumbre, mucho más 
que me hará sufrir la realidad por terrible que sea.

— Mejor sería que lo ignoraras siempre; créeme, her­
mano mió.

— ¿Ha salido del convento?— preguntó Jacobo con 
resolución.— ¿Se ha casado con el conde de Villalta?... 
Respóndeme pronto, Isabel...

— N o ; no se ha casado con el conde.
—  ¡Está en el convento todavía!— exclamó Jacobo 

gozoso recordando que Julia había dicho: **0 de Jacobo 
de Montereal ó de Dios.tt

Pero después de algunos momentos de silencio, pro­
siguió con temor, volviendo á apoderarse de su corazón 
la duda y la incertidumbre.

— Entónces, hermana mia, ¿porqué tu rostro ha pa­
lidecido tanto cuando te he preguntado por ella?...

Isabel bajó la cabeza y calló.
— Habla, por D ios, Isabel; no me atormentes más 

con tu silencio... ¿Está enferma?...
— N o,— dijo Isabel.
— ¿Ha profesado?
— No.
— ¡M uerta!— exclamó Jacobo incorporándose sobre 

la cama y fijando sus miradas con ansiedad y  angustia 
en el rostro de su hermana.

Isabel no le respondió.
Cogió la cabeza de Jacobo, la estrechó contra su pe­

cho dulcemente, rodeándola con sus brazos, y  le besó en
frente.
Jacobo lloraba como un niño, repitiendo:
— ¡Muerta!... ¡Muerta!...
— Sí, muerta,— dijo por último Isabel;— muerta de 

alegría al saber que eras inocente y  estabas en liber­
tad... Desde el cielo rogará á Dhis por tí.

Hubo una escena dolorosa y  triste.

Doña María acudití al oir á su hijo llorar y se asoció 
á Isabel para consolarle.

La crisis, sin embargo, pasó sin dejar malas conse­
cuencias, y desde aquel dia fué"Jacobo el que con más 
aliinco pensó en irse á establecer á Villanueva.

Madrid le causaba disgusto, y el notario de Murcia 
había contestado ya á Isabel.

La casa, aunque bastante deteriorada, era habitable; 
tenia una pequeña huerta á la espalda, muy descuidada, 
de la que se podia sacar mucho partido, así como de 
las veinte y  cinco fanegas de tierra que, con lo que pro­
ducía el m olino, habían dado hasta entónces de renta 
líquida cuatro mil seis cientos reales al año, pero que 
con órden y  buen cuidado se podría obtener mucho 
más, casi el doble.

El médico había dicho que Jacobo podia ponerse en 
camino cuando quisiera, asegurando que el cambio de 
vida y costumbres influiría grandemente en su completo 
restablecimiento.

Isabel, en cuanto oyó el parecer del médico, dispuso 
el viaje inmediatamente.

Vendió los objetos que juzgó que no le harían falta 
en el campo; empaquetó los que se había de llevar, y 
quince dias después de haber recibido la noticia de la 
herencia estaban los tres caminando para Villanueva 
del Rio.

De todas las personas que habían conocido en Madrid, 
la que más sinceramente sintió la marcha de la familia 
de Montereal fué Juana la mandadera.

Si no hubiera sido por su hija, que estaba casada en 
Chamberí, y quería mucho, se habría marchado con 
ellos.

LV I.

— ¡La del hum o!... ¿Dónde irá á descargar esa nu­
be?— dijo doña Romualda á la señora Tomasa, que con 
las tres inquilinas del patio estaban reunidas en la puer­
ta de la calle el mismo dia que salieron para Villanueva 
del Rio, Jacobo, su madre y  su hermana.

— ¡Vayan benditos de D ios !— exclamó la señora To­
masa.— Aun cuando no hubieran venido por aquí no se 
hubiera perdido nada... ¡Ingratos!... Es mala gente.

— ¿Y qué es de Lorenzo?— preguntó la ribeteadora.—  
¿En qué estado se halla la causa que le siguen por lo de 
la carta?

— Ya está terminada, — respondió la señora Tomasa.
— ¿Y cómo ha salido?...
— Bien.
— ¿Pero y  la letra falsa?— preguntó la señora Ca­

yetana.
¡La letra falsa!... yo le diré á usted,— prosiguió la 

señora Tomasa, que parecía muy enterada.— El señorito 
Luis ha probado que en la carta que mandó al señor de 
la levita había un billete de Banco de quinientos reales. 
El cómo lo ha probado... averigúalo Vargas!... pero la 
justicia se ha dado por satisfecha... Han puesto á L o ­
renzo en libertad inmediatamente, y  se ha marchado á 
Francia con sus señoritos... Le tienen mucha ley... pa­
rece que no so pueden pasar sin él...

— ¿Pero para qué mandaba el señorito Luis esos qui­
nientos reales al señor de la levita?— preguntó doña 
Romualda.

— Para socorrerle, porque sabia que estaba á la cuar­
ta pregunta,— dijo la señora Tomasa.— El señorito Luis 
siempre ha sido muy caritativo; tiene un corazón de 
oro. Quería socorrer á su amigo sin ajarle el amor pro­
pio y  por eso se lo mandaba, como si dijéramos, de in­
cógnito.

— ¡Y a!
— Pero en resumidas cuentas, — replicó la ribeteado-
— ¿quién ha falsificado la letra de cambio del ban­

quero de la Plaza de Bilbao?... Alguien habrá sido.
— N o sé,— dijo la señora Tomasa.— Se sospecha, con 

fundamento, que habrá sido el señor de la levita, que 
fué el que la presentó, y no ha podido probar quién se 
la había entregado, puesto que la carta del señorito 
Luis encerraba el billete de Banco... Pero como nunca 
faltan protectores!... En fin, ya me entienden ustedes.

— Comprendido,— exclamó la señora Cayetana.— To­
dos los farsantes tienen suerte.

L V II.

de Villanueva.— Nada me coge de susto... ¡Pobre ge­
nerala!... Ayer me dió mucha lástima...; hay momen­
tos en que creo que divaga... ¡Lo que ha envejecido!... 
lo ménos diez años...; tiene todo el pelo blanco.

— No me extraña,—respondiólaCondesa.-Lam uer- 
te de la pobre Julia debe haberla afectado mucho... 
¡Qué desgracia!... ¡Tan jóven y tan buena!...

— Ayer al verme exclamó: tille tenido cinco hijos v 
estoy sola en el mundo, cuatro han muerto; cuatro me 
ha quitado Dios, el otro me lo ha quitado el egoísmo. 
Mi hijo Cárlos se ha marchado á Italia porque no ama­
ba á nadie en España; á nadie, ni aun á su madre!... 
M i marido me acusa de la muerte de mi hija y  
me ha abandonado también... Ha ido á establecer­
se en Suiza, en Ginebra, creo... Aquí en esta casa 
tan grande vivo como encerrada en una tumba, tengo 
miedo; por todas partes veo el espectro de mi hija que 
me persigue y oigo voces que me maldicen... Sí, sí, es­
toy maldita de D ios...; no puedo encontrar reposo ni 
sosiego en ninguna parte... Y o no he hecho mal ánadie 
y tengo remordimientos... El recuerdo de Jacobo de- 
Monteral me persigue pidiéndome cuenta de su felici­
dad destruida... Y o no puedo vivir así; yo no puedo su­
frir tanto... Esta soledad, este silencio, es mil vece.s 
peor que la muerte, n

— Ya es buena perturbación la que ha llevado á casa 
de la generala el^señor de Montereal,— prosiguió la se­
ñora de Tapia.— No me perdonará nunca habérselo pre­
sentado á V ., Condesa. Aquí conoció á Julia... ¡Cuán­
tos males acarrea la ambición desmedida!... Por querer 
salir de la medianía en que vivía, ha causado daños irre­
parables... ¡Pobre Julia! Ha sido víctima inocente de la 
vanidad de un provinciano orgulloso... No la amaba 
sino por vanidad... estoy segura... ¡Hipócrita!... Quién 
lo hubiera pensado!... Me habían dicho que era una per­
sona tan digna y honrada!...

— Y  yo lo sigo creyendo todavía así,— dijo la Con­
desa.

— Pues perdone V . que le diga que no cree bien,— 
replicó la señora de Tapia.— Es un intrigante, por 
no decir otra cosa. Cuando la opinión pública le con­
dena sus razones tendrá. Quería comer sin trabajar,, 
y  por eso ademas de ocasionar la muerte de Julia y la 
desgracia de la pobre generala, que acabará por volver­
se loca, se ha visto envuelto en una causa criminal, de' 
la que ha salido bien, gracias á los esfuerzos de sus 
amigos.

— Pero si Luis de Alvar era inocente, ¿por qué se ha. 
ido á establecer en París?— dijo la Condesa.

— Por no separarse de su hermano. El Conde está 
muy sentido con la muerte de Julia y no quiere volver- 
más á España.

— A  mí me han dicho que por sus muchas deudas que 
no puede pagar y  por lo de la falsificación.

— Esas son calumnias horribles que propalan susene­
migos, entre los que se cuentan en primera línea la fa­
milia Montereal... ¡Una gran familia! .. La hermana, 
miéntras el hermano estaba agonizando, después de ha­
ber salido de la cárcel, andaba de citas con su amante;: 
un jóven que recibía cuando se quedaba sola... Lo sé 
por los vecinos que estaban escandalizados. En la casa 
donde vivían eran muy mal vistos; nadie se trataba con 
ellos por orgullosos, y á Jacobo, por burla, le llamaban' 
el señor de la levita.

EPILOGO.

— Ya había yo proi osticado todo lo que está pasan­
do,— decía la señora viudade Tapia á la señora Condesa

A  corta distancia de Villanueva del Rio, uno de los 
deliciosos pueblos que adornan las márgenes del Segura 
como las perlas de un collar, se ve una modesta casa de 
campo, blanqueada con cal, situada al pié de una colina 
plantada de viñas.

Una especie de porche formado con uua parra que 
descansa sobre un tejido de cañas sostenido por cuatro 
pilares de madera pintados de verde, da sombra á la 
puerta.

Debajo del emparrado, y cerradas por una pequeña 
verja de canas también, se ven simétricamente coloca­
das plantas de rosales, claveles, alhelíes y enredaderas.

En esta casa habita Doña María de Montereal con 
sus hijos.

La casa no tiene más que un piso.
Un portal estrecho y largo conduce á una cocina nO' 

muy grande, ocupada en su mayor parte por la cam­
pana de la ch-menca y la piedra del hogar.
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E1 p'írtal tiene ademas otras dos puertas, una á la 
derecha y otra á la izquierda.

Por la de la derecha se entra en una habitación espa­
ciosa, cuadrada, con dos ventanas que dan, la una de­
bajo dcl emparrado y la otra á la huerta.

Por la de la izquierda se va á una sala con alcoba.
La habitación grande es la de J¿icobo.
En el ángulo que forman las dos ventanas hay una 

cama. Delante de la que da debajo del emparrado una 
mesa de escribir; enfrente una pizarra y á cada lado dos 
bancos de pino.

La sala y la alcoba son la habitación de Doña María y 
su hija.

Eu la alcoba, delante de has dos camas, sobre una 
mesa, está el cuadro de la Virgen de los Remedios, 
siempre alumbrado por una lámpara.

Todas estas habitaciones son, en el piso superior, un 
gran desvan que recibe luz y aire por dos ventanas re­
dondas.

A la espalda de la casa hay una huerta sembriida do 
legumbres y  hortalizas, cercada por uua tapia de ladri­
llos de barro sin cocer.

Al pié de la tapia corre uu ancho arroyo que hace an­
dar la piedra de un molino que se encuentra á corta 
distancia, y  cuyo monótono üc tac, es ol único ruido que 
se oye en aquellos alrededores.

Jacobo cuida de la hacienda, dispone los trabajos, 
vigila á los jornaleros y en las horas desocupadas enseña 
á leer y  á escribir por amor de Dios á los muchachos 
pobres de las casas de campo comarcanas.

Doña María y su hija son la providencia de aquellos 
alrededores.

Aun cuando nada tienen de sobra, siempre encuen­
tran manera de socorrer álos pobres, y  nadie que sufre 
se acerca á ellas sin quedar consolado.

Doña María parece rejuvenecida.
La felicidad de encontrarse entre sus hijos y de saber 

que están al abrigo de la miseria, leha quitado muchas 
arrugas de la frente y muchas penas del corazón.

Isabel tiene el rostro muy melancólico y  su sourisa es 
triste y  grave, pero como siempre, resignada y  tran­
quila , está entregada completamente á las faenas de la 
casa.

Ni su madre ni su hermano han sabido que Alberto 
de Salazar fué á Madrid dos veces á ofrecerle su mano y 
«afortuna, y  que había rehusado por iio separarse de 
ellos.

Este secreto bajará con ella á la tumba.
Jacobo había envejecido mucho.
Yo le vi en el otoño de 1868, diez y  ocho meses des­

pués de la muerte de Julia, y  á pesar de contar apénas 
veinte y nueve años, en todo su aspecto se notaba el fin 
•de la juventud.

Su rostro estaba serio y  meditabundo, y su cuerpo, 
•ántes tau esbelto, se inclinaba ya hacia adelante.

Sus movimientos eran lentos y  reposados, los cabe­
llos habían empezado á blanquear y  las sienes á despo­
blarse.

Pero me dijo que era todo lo feliz que se puede ser en 
«1 mundo con uu pasado tan triste y  sombrío como el

y tau lleno de dolorosos recuerdos; encontrando 
la vida agradable en aquella soledad, rodeado de los dos 
angelicales séres que t:into le amaban y tanto habían 
sufrido por él.

Sólo Doña Marí'i era completamente dichosa. Sus 
ideas, sus deseos , sus aspiraciones todas , puede decirse 
que su vida entera, empiezan y concluyen en sus dos 
hijos: ella los ve tranquilos y los cree felices; pero me 
parece que no lo son del todo.

Isabel y Jacobo, muchas veces, muchas por desgra­
cia, en las largas veladas del invierno, al amor de la 
lumbre, ó en las noches de estío debajo del emparrado, 
solían abstraerse, abandonirel presente y buscar el 
pasado con sus esperanzas truncadas, sus pasajeras feli­
cidades, sus dolores profiiuJos y eternos, sus desenga­
ños y sus decepciones. En aquel pasado estaba sepul­
tada su juventud, el tiempo de las ilusiones, délas 
ventajas soñadas, de los pensamientos, en fin, que do­
minan toda la vida.

Aquellos recuerdos que buscaban con tanto afm  Ies 
tratan siempre llanto á los ojos y amargura al corazón.

Pero alguieu ha dicho, no recuerdo quién, que so 
siente un doloroso placer en estrujar las heridas mal ci­
catrizada?; como también he oido decir, y esto lo creo 
de todo corazón, que de nada servirla ser honrado y 
virtuoso en el mundo, si no hubiera en el cielo un Dios 
de misericordia, que ve la verdad y juzga sin pasión, y 
ofrece recompensas eternas en otra vida mejor donde 
no hay penas ni contrariedades, ni falsas opiniones.

' FIN.

CORRESPONDENCIA.

* Los niños de dos á tres años llevan vestidos á la in­
glesa, esto es, plegad >s en todo su lar-go, de cachemir, 
batista ó piqué bordados á la cruz. Sólo se lleva seis 
meses de luto para cuñado. Hágase V. un vestido de 
gasa para viaje si no quiere llevar sombrero.

C. 3Í. 5 . — Muy discreta, señora mia; con singular 
placer contesto siempre á sus preguntas deseando serla 
útil.

Lo más natural, marcando ropa de casa, es poner las 
iniciales de los nombres de ambos esposos y la del ape­
llido del marido. La de uso propio se marca con la ini­
cial del nombre de cada uno.

Ya se le ha remitido el pliego del 2 de Mayo.
J. C.— Lo que desea con respecto al cambio del pliego 

de patrones, por el de los dibujos, es imposible por el 
entorpecimiento que ocasionaría en la Administración 
del periódico y á las equivocaciones á que daría lugar*

Los peinados para jóven son muy st-ncillos; se peina 
todo el pelo liso recogiéndoL) ^tras en dos lazadas atra­
vesadas con una flecha ú otro cualquier capricho. El 
modo de presentarse en sociedad, depende del ta<to de 
cada uno, debiéndose evitar el excesivo encogimiento ó 
la desenvoltura excesiva.

R. M.— Muy distinguido señor m ío: las labores si­
guen también la moda, y las de crochet han perdido por 
el momento su favor. Por esta causa se dan poco- mo­
delos de esta clase. Imposible es dar el grabado que de­
sea en <1 periódico, y mucho ménos en el número inme­
diato, pues los trabajos para esto se preparan con m a­
cha anticipación.

Los anuncios se reciben 
en la Agencia de Publicidad de Antonio Escamez, 

Tudescos, 35, ANUNCIOS.

Sin embargo, si entre mis papeles encuentro' algún, 
dibujo á propósito tendré sumo placer en remitírselo.

V. S .— Mil y mil gracias por sus felicitaciones. La 
tapa de la caja viene á ser el círculo que hay en medio 
del asiento y va cubierto con la tela bordada,, á la que 
sirve de refuerzo.

■I* — Para el dibujo que me pide vea V . la res­
puesta q le doy al Sr. M . R  El gorro que ms' indica 
estará p'^rfectam'^nte. Le enviaré el patrón y  modelo 
que desea.

Rpptel.— No podía V . hacerme regalo más de mi 
gusto que eu retrato, el cual conservaré siempre como 
un testimonio de su afecto, así como nunca olvidiaró las 
cariñosas frases que rae prodiga en la suya. Deseo que 
sea V . mi amiga, y  ojalá que la casualidad haga que 
algún día tenga el gusto de conocerla personalmente.

La ropa interior es independiente del luto, y más ha­
llándose éste en su segundo período, puede V. usar sin 
recelo la enagua de cola. Es mejor que no vaya V . al 
teatro ni asista á ninguna diversión hasta pasados á lo 
ménos nueve meses de.spues de su desgracia. Los tres 
meses que restan del año puede V . llevar alivio de luto 
y luégo otros seis meses de me lio luto.-

Se le enviarán las letras que desea.
Entre mi$ rosales,— Una polonesa con paniers con­

viene á una persona abultada decinturay de ©aderas. N o 
olvide V . que los colores oscuros contiibuyen á dismi­
nuir aparentemente el volúmen de las formas.

Um huérfana.— Para la toma de los dichos debe V . 
ponerse vestido de faya negra, guarnecido de gasa, 
echarpe de gasa inglesa, sombrero adornado de azaba­
che. Entiéndase que este traje de medio luto no es más 
que para asistir al acto, volviendo al dia siguiente á 
llevar los vestidos de luto riguroso. Se puede ofrecer á 
los parientes y amigos una colación compuesta de man­
jares fiambres, pero á la cual ni Y . ni su hermana de­
ben hallarse presentes, encargándose de hacer los hono­
res alguna parienta.

E R R A T A .
Por un error material en la solución de la charada 

que apareció en el número 23 de El Correo, corres­
pondiente al 18 de Junio, se puso Cui'luo en vez de 
Adonis que era su solución verdadera.

Soluciones al logogrifo que apareció en el número 25 
de El Correo, correspondiente al 2 de Julio, por las 
Sras. D.»ña Mariana de Rada DiazPimienta, Corral de 
Almoguer; Doña Jacmi^a Valverde, de Buitrago; Doña 
Dolores Alien, de Calatayud; Doña Benita Cifuentes, 
de Sigüenza; Doña Eduarda Martínez H -yo, de Pam­
plona; Doña Clotilde Ayuso, de Valladolid; D'-ña Cár- 
men Melendez, de Brihuega; Doña Rosa Campana, de 
Tuy, y D . Lorenzo Mascares, de Tarrago:;a.

Salustiano.

CH AR A D A .

De una nota musical 
se compone Xa, primera, 
de un guarismo y su vocal 
la segunda y  la tercera:
Y  el todo un instrumento 
musical será también, 
y  terminando mi cuento, 
que ustedes lo pasen bien.

Joaquín R ama.

PR EC IOS
Anuncios..........................2 francos linea.
Reclam os..........................Precios convencionales.

M o \ T ü R \ s  n u  w m m m ,

V.4LVERDE, 6, SOMBRERERÍ.á DE KUHN,

4 PERFUMBRIA DE FASGDáL
A n o n a l ,  ] V X a ( l T * i < i .

Patrocinada por la más distinguida Sociedad de la corte
y provincias. <

En esta acreditada perfumería os donde deben comprarse todos los ar- ¡ 
nculos de piTranieiia fina extranjera, para asegurarse de la bomlad y le- ¡ 
fitiriiicia'l de los mismos. [

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

t r e s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  p i l a d b l p i a  
CHüCOL.áTHS, CAFÉS, TES Y BOMBO.YES 

Depósito ifimeral: calla Mayor, 18 y 20. Sucursal: calla de la Mori­
r á .  8 . - Madrid.

MÁQÜIMAS ? A U  BORDAR
32. ESPOZ Y  MINA 34.

Con objeto de dar á conocer los pri­
mores que pueden hacerse con estas 
máquinas, se dan nii mes paraprueba.

DH. GARRIDO.
El enfermo que sufra sin que na­

die lo pueda curar, debe consultar­
nos de oalabra ó por escrito desde el 
momento en que son á millares los 
que en tan críticas circiinslancias he­
mos pU'fslo buenos. De 11 á 3 y de 7 
á 9 esta abierta la consulta, Luna, 6, 
para los de Madrid, y con los de pro­
vincias nos entendemos por escrito.

AGENCIA UNIVERSAL
DE

fundada en is*4
D IR E C T O R  P R O P IE T A R IO

ANTONIO EoCAMEZ
Ea la primera y la más imporlanfe 

A u b n c i x  d e  p u b l i c i d a d  establecida en 
España que recibe anuncios, comuni­
cados y susci'iciones para toilos los pe- 
r'ódicos y publicaciones de Madrid, 
tas provincias, extranjero y Ultramar, 
proporcjonandoülros medios 'Je anun­
ciar con v»nlaja en sus precios para 
los anunciantes, en razón á los contra­
tos especiales y p*g-os á les periódi­
cos, tus que ‘’ ii el ultimo año. según 
datos que publicó la prensa, ascendie­
ron á
ii\ m m  DE m m  piióíui\iieue
hahicri'to Satisfecho sólo a í,a Corres­
pondencia, El ínparciat y El Globo por 
unos 6UU.00Ü reales.

Todos los perió 'icos mas importan­
tes de España, como El Imparcíat y 
otros, hicieron grandes elogios de la 
fundación d e  esta A g e n s ía  por creer­
la Util  á los intereses del comercio, el 
que en su mayor parte. iant<. de Espa­
ña como del éxtranj- ro, anuncian por 
conducto de esta casa, no sólú por la 
ventaja de sus precios sino porque es 
de más comodi tad para el anunciante 
entenderse solo con una Agencia que, 
además, dándole garantías, no verifi­
ca sus cobros hasta después de publi­
cados los anuncio- .̂

La casa cuenta con una imprenta 
completa, surtida de elegantes tipos, 
que ofrece los trabajos más delicados 
á precios económicos.

Independiente d e  la  S ección  d b  p u ­
b l ic id a d , la ca sa  se o c u p a  de

T01i.\ CLASE BE COMISIOSES Y ESCARGOS
y su envío á cualquier punto jue se le 
indique, déla ri*presei;Cacion en ge­
neral V de toda clase de asuntos.

Escribir con sellos para la contes­
tación.

Tudescos, 35, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPUCAaOR DEL FIGURIN im .
F ig. 1.* Wraje de paseo y visitas.—‘^6Íñ\mdo

traje consiste en -un vestido redondo y  túnica de 
panier?. Los paños de delante son plissés en todo
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forma un pouf atras, miéntras que los paños de la 
falda forman pliegues armoniosos. Cuerpo-blusa 
con aldetas frac, abrochado á un lado, Solapas en 
el cuello y en las mangas. Un plissé termina la

V7.S& .N  : • >

■ Üi

.■>sS

'

NíJ

f/j/;
I f / l s i

nnuMi •'' ' 1iiniiir I
1iii'-i. 1 rm 1 1

1 llniHI.11MI i
lirlilin

.. V

20- Delantal con iteto ijara nifia.
(ralron y dibujo: pliego por el derecho, minj. VI, hgs. IJ* y ID.)

6U largo. La túnica, de panier, muy corta por de­
lante, desciende por atras en largos paños no flo­
tantes sino sujetos. El todo está guarnecido de

*

:í--M
21. Delastal eon tirantes pai'a nina.

(Véanse los núms. 22 y 23.) (Patrón: pliego por el reres, 
núm. X l,fig . 4C.)

falda por abajo. La combinación de las dos telas 
se ve perfectamente en el figurín.

'■«Sí

X)f,

24. Vestido eoncuenx) dealdet*.

mmmw.
22. Galón para el niim. 21. 2.̂ . Galón para el núm 21.

.lililí
27. Oopa del sombrero 

mim.26.

,Á

• í-i"-iifcl

nflli:.l.'í

i'tllll 
:í ■ • 4 , ®Sf

1̂. Ij

I
2S. Ala del sombrero uúni. 26.

25- Vestido con cuerim túnica.

raso pekin, siendo la tela cachemir ó seda color 
de oliva.

Confección de cachemir de la India color beige 
adornada de flecos y pasamanerías. Sombrero de 
paja guarnecido de plumas, flores y bridas de seda 
oliva.

Este traje es muy á propósito para lucirse en 
las playas frescas ó en las ciudades del Korte.

Fio . Traje, de casino ó recepción en el cam­
po,— Pocas veces la sencillez puede combinarse 
con la elegancia y  el buen gusto que muestra este 
gracioso traje, compuesto de dos telas de seda, la 
una Pompadour y la otra lisa gris perla. Los pa­
ños de delante de la falda son plissés lateralmente, 
bajo un plaston que se abrocha en el costado. La 
túnica á panier es plissé y cruzada por delante y

i : -i*ly

I y

2íi. Vestido y sombrero para ciimpo. (Véanselos núms.27y2S.) ;l

----- Las Sras Suscritoras á la 1.- y 47̂  Edición recibirán el FiGURIlV ILUMliMAÜO 1.368, y las de l .\ 2 .‘ y 4.** el pliego de patrones.
S d ito r -p ro p k tá rio , Gárlos Orassi.  ̂ Tip. de f i.  Estrada, l>ootor Jj'ouxquet,T. ¿tíím inísíracio»: M ontera. 11, M adrid.

Ayuntamiento de Madrid



*  /

v ? A

\ n ,  L
/ V 
/ í

r is . 9 . T/

Ayuntamiento de Madrid



4̂

l o ^

•4>r
s

— 4
V

% -s •"X

j g :

Á ^ 4 r .

N .

V *

y /
N

/2 8 .
\

\

/  /  ^
'  /  í A f i g :
.' /  \ 2 3 .
,  , x . , „

,> c ;"^

A > s

^ t \

»<US0«HMM

r
_____________________ ________________  ______________ ____ _ p

Moile'j de Is secunda p¿rte íiohlida (Fig .40 -) *  ♦ ^ A
T i g ^ . 3 4 ,  y\ Z % e - v * e s .

A O*

V ^

A  ¿ * t  •

^ ' * 4 i

- V  <

Jl .  , + . ^

, i \ .

7 f

■o

o >

?v
N

\
A s i ¡37,l 1

s .  ■

w •Is-"̂ \

V
> ,

.<

\

X i
s. < é • \

A

A  p ir le  ^ M i d X y m f S V '

/  ^  ^ ^ ' 4 9 , \

/  \

'43, /■  > -o .

Ñt Bsplicacion ¿ í  8 patrones, cayos grabados aparecen en los nAmero< 27 y 
28 de El Correo, correspondientes aZ 18 y 26 de JvXio.
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N ú m . V n .— Polonesa princesa para traje de viaje.
Mitad de las medidas para el modelo, 52 ceats. de arriba y 32 de abajo.

Fig. 22.—Delantero (k., B, F, G, M, ^ )  Una parte doblada 
Fi?. 23.-Costado (A, B,
F ig. 24.—Primera y segunda parte de la espalda fB, 0, D, B, F, L, X   ̂^

* I hasta X  2; X X : X ------------- ------------------------------------------- -—
• Fig.23.-MangafG, H,I, K)
1 Fig. 26— Cuello (L. M) •<-.
• Figs. 22.* á 26.*—Crótiuis de tamaño reducido de todas las partes del patrón.
• N úm ’. V I I I . — Paletot largo para vestido de viaje.
 ̂ Fig. 27 —Delantero 17, Y, W, 4t) ■ mmm ■
 ̂ Fig. 28.—Gostadillo (N, 0, P, Q, R, •) 0na parte doblada C O

. Fig. 29.—Espalda 0̂, P, Q, R, S, T, ü, V, ;^ )  Una parte doblada)
I  Para la manga, véase la fig. 25.
• Fig. 80.—Mitad del Quello (S, W)

I Figa. 27.* & 30.*—Gróquis de tamaño reducido de todas las partes unidas dt 1 pa­
trón.

N ú m . I X .—  Vestido escotado para niña ád 4 á 6 años.
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Fig. 31.—Delantero y costadillo (&, b, c, d, g, h, i, Pos partea dobla-

Fig. 32.-Ea‘S H Í S ^ d X Í Í ? ¿ 'S 'r ' '* ' ' Í i 5 í ^ ^
Fig. 33.—M i-.ga(i.Xl 0 \ 0 \ 0 \ 0 % 0 \ 0 % 0 % 0 \ 0 % 0 % 0 % 0 % 0 \

N úm . X . —Paletot para niña de i a &  años.
Fig. 84.—Delantero (1, m, p, q, r, y)
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Fig. 35.—Primera parte de la espalda (1, m, n, o, q) 0 “ 0 " " 0 “* 0 “ * 0  
Fig. 36.—Segunda parte de la espalda (n, o, p, z) — X — X*“ X " X — X  
Fig. 37.—Manga (r, B, t, n) • Z > C »D C »r x :* D C * fx :«D C # ;X :* D C
Fig. 88.- Cartera de la manga (a, n, v, -w) b-d AH b-4 ►4 >-4 ►H AH 
Fig. 39— Mitad del cuello (x. yj + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + +

N ú m . X I .— Delantal para niña áe 4 á 6 años.
Fig. 40.—Mitad del delantal (dos partes dobladas) bhî

Se haoe de batista ó percal, loa tirantes cruzan por detrás y se fijan con un bo­
tón á6 oents. de distancia del borde. B1 adorno consiste en galones bordados.
N ú m ; X I I .— Traje de gimnasia para niño de Q d S  años (pantaloa, 

cuerpo interior y  blusa.^
Fig. 41.—Mitad del pantalón (1, 2,3,4, + , • )
Fig. 42.—Mitad del cuerpo interior(5,6) • — • — • — • — • — • — •
Fig. 43.—Delantero de la blusa (7, 8, 9, 10, 11, 14, 15) —* 0 ““ 0 “ 0 “ 0
Fig. 44.—Mitad de la espalda (7,8, 9, 10) <í—
Fig.43.-M anga(ll, 12, 13) • X • X  • X « X  «X »  X «X *  X *X  • X »  X »  X
Fig. 46.—Pata del bolsillo (14,15) J l t * * * ^ * :^ ^ * * * * :^ * * * * * * *

N ú m . X I I I .— Cuello con camiseta y  mangas.
Fig. 47.—Mitad del ouello ( t^ ,S )  » • • • • • • • • • • • • •  • • • •  • •
Fig.48._Delanterodelacamiseta(16.17, •) — X — X — X — X — X — X
Fig. 49.—Mitad de la espalda (16, 17, ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ » ♦ ♦
Fig. 50.—Mitad de la primera parte del puño (18, 19) —
Fig. 51 .-Mitad de la segunda partU 'del pnño (18, 19)

N ú m . X I V .— Polonesa con paniers.
Fig. Í52.—Cróquis del patrón para la mitad de la polonesa.

DIBUJOS P A R A  BORDADOS

I Fig. .53.—Entredós de encaje irlandés para cortinas.
Esplicacion de algunos grabados que aparecen en los números

2 7  y  28  de El  Correo.
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Traje con c-nerpo~paletot.
La falda termina con un plisé enya cabeza oonlta el bajo de la túnica, orillada á 

au vez con un plisé. Bl cuerpo de aldeta figura un redingot ajustado, al que se 
debe dar atrás y en los costados tela para los pliegues. Carteras, cuello y lazos de 
cinta de reps.
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¿'í)í)t¿í-(?}‘0 ;j£íra el campo.
Se hace de batista ó lienzo gris. Bl ala se reduce á un redondel, al h ilo , de 36 

centímetros de diámetro, recortado en el oentro de modo, qne forme un borde de 
10 cents, de ancho. En este bordo se vuelveá recortar una parte, formando nna 
punta de 2 cents, de ancho en el borde interior y 10 en el exterior. Se refuerza 
luego e l borde con una l ir.a d« l  cent, do ancho, y se reoortan los picos que van 
festonados. Dos galonc:- de piqiié de 2 cents, de ancho y arbolitos bordados á U 

^ cruz con algodón de eoJor adornan el somurero. Bl fiado es nn círculo de 26 oen-

?' tlmctros de oircunferenoia, recortado y adornado como el borde: las dos partes se 
unen con botones y prcsiltaB, ocultos entre los pliegues almidonados y plancha­
dos por el revés.

Traje con polonesa.
El vc’.tido es de percal liso y A rayas- Los paños de delante de' la falda redonda 

están montados á pliegues, y lleva por adorno nn biillonado de 6 cents, de tela á 
1-a.vao y OI) volante ménos ancho. Los paños de la polonesa van forrados de tela 
haay recegidoa atrás; el ouello vuelto y las carteras do las mangas son de la mis­
ma tela.
. Pico para un lambregnin.
’  Bl modelo !-8 de paño negro bordado con seda de argel (dos cabos). Las linea^ 
de punios do cadeneta, los bodoqnos, las hojas de relieve al pasado se bordan color 
moda, y la-i otras figuras oliva, roso y azul.
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viaje rara sefj 
con adorno de 
pulios bordadi 
roí. -  h'orobrei 
qiicsa—Somli
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